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“LA  BUENA  FE”

Obra teatral de Claudio Ferrari

PERSONAJES:

Rafael

Serafina
Roberto
Miguel
Mario
Laura
ESCENA I  (Rafael-Serafina)
El interior de la parroquia. Es pequeña y tanto el altar como la nave denotan pobreza. El clima es de profunda religiosidad. Se percibe que en este sitio, de alguna manera, el tiempo se ha detenido, imprimiendo en cada detalle una extraña y calida soledad. En el altar, humilde, no se observa ninguna cruz. Esta ausencia se hace evidente a partir de la marca que ha dejado una cruz anterior en  la pared. A un costado, en el lateral superior, unos vidrios imitación vitreaux. Cerca del altar se destaca un pequeño y viejo órgano. El ambiente en penumbras.  Se escucha el sonido del órgano. Es Rafael quien toca y a quien todavía no se ve. Interpreta un preludio de Bach. Al tiempo, ingresa serafina, siempre con su brazo izquierdo levantado y con una pequeña virgen en la mano izquierda. Permanentemente guardará esta postura de acuerdo a su extrema devoción. En la mano derecha lleva una vara con una llama en la punta. Serafina comienza a encender las velas con  la vara y luego enciende las pocas luces eléctricas que hay. A medida que crece la intensidad de la luz se ve más claramente a Rafael que continua tocando ensimismado y disfrutando plena e íntimamente de su ejecución. Al terminar de encender las velas Serafina se detiene a su lado y se queda mirándolo fijamente. Rafael parece no notar su presencia. Continúa tocando hasta terminar el preludio en un clima de entrega conmovida.
RAFAEL.-  (DE BUEN HUMOR) ¿Qué pasa ahora?

SERAFINA.- (CON UN LEJANO ACENTO ITALIANO) Yo quiero

confesarme.

RAFAEL.-  ¡Serafina, por favor...! Se confesó y comulgó esta mañana.

SERAFINA.- (TERCA) ¡Yo quiero confesarme!
RAFAEL.-  A ver... Dígame... ¿Piensa comulgar en alguna otra parroquia? Porque yo, por hoy, no tengo pensado volver a dar misa.

SERAFINA.-No quiero comulgar. Ya comulgué a la tarde. Yo quiero confesarme. Nada más.

RAFAEL.-  ¿Y dónde comulgó a la tarde? ¿Si se puede saber...?
SERAFINA.-En la parroquia de mi hermana. La fui a visitar.

RAFAEL.-  ¿¡Pero usted se da cuenta de que hoy comulgó dos veces?!
SERAFINA.-   ¡Y también me confesé dos veces! ¡El sacerdote de la parroquia de mi hermana es un hombre santo!
RAFAEL.-  Serafina... una persona que pretende confesarse tres veces en el mismo día está abusando de la caridad del Señor.

SERAFINA.- ¡Yo no abuso nada! ¡La caridad del Señor es infinita! ¡Yo quiero confesarme!
RAFAEL.-  (CEDIENDO ANTE LA OBSTINACION DE

SERAFINA) Muy bien. ¿Y qué quiere confesar?
SERAFINA.- ¡Acá no! En el confesionario.

RAFAEL.-  Es lo mismo, Serafina. Quédese tranquila que para el Señor no existen lugares de privilegio. Todo lugar es bueno para el arrepentimiento... (EN BROMA) ¡Y usted, por lo que veo, en estas últimas dos horas debe haber hecho cosas de las cuales tiene que arrepentirse muchísimo!
SERAFINA.- ¡Yo quiero confesarme en el confesionario!
Rafael decide complacerla. Se levanta y la toma por los hombros. Ambos caminan hacia el confesionario.
SERAFINA.-Es un gasto inútil...

RAFAEL.-  ¿Qué, Serafina?
SERAFINA.-Las luces y las velas encendidas toda la noche.

RAFAEL.-  Por favor...ya lo discutimos mil veces...

SERAFINA.- ¡Pecado de derroche!
RAFAEL.-  No, Serafina. No es ningún derroche. La iglesia durante la noche tiene que quedar abierta.

SERAFINA.- ¡Ninguna iglesia está abierta de noche!
RAFAEL.-  ¡Mal hecho! Cómo puede la casa de Dios cerrar sus puertas solamente porque el sol nos ha abandonado momentáneamente, dado que mañana vuelve a salir...

SERAFINA.- ¡Ya se robaron el Cristo!
RAFAEL.-  ¡El Cristo se lo robaron de día!
SERAFINA.- ¡Una noche van a entrar ladrones!
RAFAEL.-  Poca cosa se van a poder llevar... Y además siempre queda la posibilidad de que al entrar a robar reflexionen y se arrepientan. ¿O usted no cree en la redención?
SERAFINA.-Yo creo que la gente tiene mucha necesidad y que la necesidad embrutece. Hace malos a los hombres.

RAFAEL.-  En eso tiene razón...  Pero hasta ahora, de noche, nadie entró a robar.

SERAFINA.- ¡Y tampoco nadie entró a rezar!
RAFAEL.- ¡No sabemos! ¿Quién sabe cuántas personas vinieron y rezaron en soledad al encontrar las puertas abiertas?
SERAFINA.- ¡Ninguna! ¡Yo las hubiera escuchado!
RAFAEL.-  Pero si soy yo el que la escucha roncar a usted hasta que amanece...
SERAFINA.- ¡No mienta!
RAFAEL.-  Muy bien. Diga lo que quiera. Si no quiere aceptar que ronca no lo acepte. Igual la iglesia de noche va a quedar abierta. (AHORA REFLEXIVO/ CASI PARA SI MISMO) Siempre puede haber alguien que necesite entrar. Alguien que esté solo o desamparado o triste nada más... Esta es la casa de Dios únicamente si es la casa de todos. Y en todo caso no importa que no vengan, siempre y cuando sepan, que cuando quieran pueden entrar.

Ambos entran al confesionario. Se santiguan.
RAFAEL.-  Ave María Purísima...

SERAFINA.-Sin pecado concebida.

Al tiempo Serafina sale.
ESCENA II (Rafael-Roberto)

Entra Roberto.
ROBERTO.- ¡No puede ser! ¡Es imposible!
RAFAEL.-  Roberto, es una cuestión de lógica matemática, nada más…
ROBERTO.- ¡Únicamente que fuera un milagro! ¡Pero Jesús hizo milagros recién después que cumplió treinta años! No pudo hacerlos antes de nacer, ¿no?

RAFAEL.-  Es que no se trata de ningún milagro.
ROBERTO.- ¡Entonces es imposible que Jesús haya nacido cuatro años antes de su propio nacimiento!
RAFAEL.-  A ver... No te pongas nervioso y escucháme bien. Es sencillamente una cuestión histórica. De datos históricos. ¿Cuándo dicen los evangelios que nació Jesús?
ROBERTO.- Eh...

RAFAEL.-  El único evangelista que nos da algún dato concreto es Mateo. Dice: "Habiendo nacido Jesús en Belén de Judá, durante el reinado de Herodes...durante el reinado de Herodes...vinieron

unos magos de oriente, etcétera, etcétera, etcétera.

ROBERTO.- ¡Los tres reyes magos!
RAFAEL.-  Exactamente...
ROBERTO.- ¡Melchor, Gaspar y Baltasar!
RAFAEL.-  ¡Si! ¡Pero eso no es lo importante! ¡Lo que importa es que Jesús nació durante el reinado de Herodes! Esa es la única pista real que tenemos para ubicar con cierta exactitud la fecha de su

nacimiento. ¿Si...?
ROBERTO.- Si.

RAFAEL.-  Muy bien. Resulta que según estudios muy serios de un teólogo muy sabio y antiguo, Jesús habría nacido en el año 753 "ab urbe condita". O sea: desde la fundación de la ciudad de Roma. ¿Está

claro?

ROBERTO.- No.

RAFAEL.-  Roma se funda y a los 753 años nace Jesús. ¿Si...? O sea que el año 753 de la fundación de Roma es el año uno 1 de nosotros. Pero, por otro lado sabemos que Jesús nació...

ROBERTO.- ¡Durante el reinado de Herodes!
RAFAEL.-  ¡Muy bien! ¡Y Herodes reinó hasta su muerte que fue en el año 749! De modo que Jesús como mínimo tuvo que haber nacido en ese año, 749, y no en el 753. ¡Por lo tanto si nació cuatro años antes

del año  que consideramos 1 a partir de Cristo, Cristo en realidad debió nacer en el año 4 antes de Cristo!

ROBERTO.- ¡No puede ser! ¡Es imposible!

RAFAEL.-  ¡Pero para qué me preguntas si después no me crees! No es algo que inventé yo, Roberto… Es algo que dice gente que estudió mucho.
ROBERTO.- ¡¿Quiere decir que como yo no estudié y soy un tonto me tengo que creer todo lo que me cuentan?! ¡Yo no puedo creer en lo que no entiendo!

RAFAEL.-  ¡Pero podes esforzarte para comprender!

ROBERTO.- Y yo creo en Jesús porque lo entiendo. Es clarito. No se anda con vueltas. Dice cosas que todo el mundo puede entender y hacer. ¡Y Jesús nació cuando Él nació! ¡No 4 años antes de que haya nacido porque se le ocurrió a un sabio!

RAFAEL.-  ¡Vos no entendés porque no estudiaste! ¡Y no estudiaste porque no quisiste hacerme caso y no porque seas un tonto!

ROBERTO.- ¡Yo no estudié porque soy tonto para estudiar!

RAFAEL.-  ¡Vos no sos tonto!

ROBERTO.- Si padre... soy tonto. O un poco tonto. Yo mismo me doy cuenta. Empecé a darme cuenta cuando los demás chicos eran más vivos que yo y se burlaban o me engañaban fácil... Pero a mí no me

dolía porque pensaba: Dios me debe haber dado otras condiciones, ¿no?

Rafael lo mira en silencio un instante.
RAFAEL.-  No pierdas nunca tu buena fe, Roberto. Sos un hombre de buena fe.

ROBERTO.- ¿Qué es la buena fe, padre?

RAFAEL.-  Es el privilegio de los inocentes.

ROBERTO.- Padre, no me hable difícil otra vez.

RAFAEL.-  (SONRIENDOLE) La buena fe es creer sin miedo ni culpa. Solamente con amor.

ROBERTO.- ¿Y usted no cree así?

RAFAEL.-  Te voy a hacer una confesión: ya no.

Roberto, pudoroso, queda en silencio un tiempo.
ROBERTO.- Se me ocurrió otra idea...

RAFAEL.-  A ver qué te traes entre manos esta vez.

ROBERTO.- ¿Sabe qué se me ocurrió?  ¡Que usted hable con el dueño del potrero de la otra cuadra!

RAFAEL.-  ¿Para qué?

ROBERTO.- ¡Para que lo preste! Hace años que está lleno de porquerías, todo sucio, con el pasto largo. Es un peligro para cualquiera. Agarramos y lo limpiamos bien. ¡Entre toda la gente del barrio! Le ponemos unos postecitos y yo con el herrero hacemos unos sube y baja, un tobogán y una hamacas. ¿No sería lindo tener una placita para los chicos?

Rafael en silencio lo observa  un tiempo.
ROBERTO.- Por hacer algo, nomás. ¿No le gusta la idea?

RAFAEL.-  ¿Por qué haces todo esto, Roberto?

ROBERTO.- ¿Qué, Padre?

RAFAEL.-  Preocuparte. Ayudar tanto a los demás.

ROBERTO.- Porque hay que hacer como Jesús que ayudaba siempre. El se la pasó haciendo cosas. Yo pienso: todo lo que un hombre puede hacer en tan poquito tiempo… Está bien... El era Dios. Pero si quisiéramos podríamos imitarlo un poco, ¿no? Por ejemplo, yo. ¡Yo lo que tengo que hacer es ayudar al prójimo! Si mi vida es muy linda… No hay mucha gente feliz. Es muy feo que la gente sufra tanto... En cambio yo estoy siempre contento. Hago lo que me gusta, me paso el día en la carpintería y cada trabajo que termino me deja mas contento. ¿Sabe qué pienso cuando hago un trabajo? Pienso en la gente que lo va a usar. Si estoy haciendo un escritorio, pienso en que va a estudiar un chico. Si me toca una silla, la hago lo mejor que puedo, porque por

ahí es para una viejita... ¡Y me esmero mucho! ¡Ser carpintero es un trabajo de mucha responsabilidad! ¡Ahora estoy haciendo algo muy importante! Vamos a ver cómo me sale... ¡No me pregunte nada porque es una sorpresa! ¡Dentro de poco se va a enterar!

Roberto sale.
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